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INTRODUCCIÓN
La Sierra de Perijá cons�tuye un sistema montañoso
que, a lo largo de más de 200 km, divide a la cuenca del
Lago de Maracaibo en Venezuela, del Valle César en
Colombia. Las crestas de este sistema montañoso, cuyas
alturas varían entre 800 y 3.750 m, están cons�tuidas
por espesas calizas cretácicas que le imparten una
topogra�a caracterís�ca.

Durante el Paleozoico-Mesozoico, la historia tectónica
de la Sierra de Perijá presenta al menos cuatro grandes
episodios tectónicos: Silúrico-Devónico temprano,
Devónico tardío, Pérmico tardío-Triásico y Jurásico-
Cretácico temprano, donde el único evento de
metamorfismo regional ocurrió previo a la

sedimentación de una sucesión de estratos
sedimentarios de edad devónica conocidos como Grupo
Río Cachirí (Kellogg, 1984). El Grupo Rio Cachiri está
definido según González De Juana, Iturralde y Piccard
(1980), como una gruesa sucesión sedimentaria
devónica, subdividida en cuatro formaciones que en
orden cronológico ascendente fueron denominadas: Los
Guineos, Caño Grande, Caño del Oeste y Campo Chico.

Este trabajo presenta un resumen actualizado de la
estra�gra�a, edad y conjuntos paleontológicos
descubiertos a lo largo de los úl�mos años en la
Formación Campo Chico, los cuales han añadido
abundante información y nuevas evidencias en la
reconstrucción paleobotánica, paleofaunal y
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paleogeográfica para el área norte del con�nente
sudamericano durante el Give�ano–Frasniano.

TRABAJOS PREVIOS
El primer trabajo publicado sobre las formaciones
devónicas en la Sierra de Perijá de Venezuela,
corresponde a Weisbord (1926), quien hizo una
descripción paleontológica de especímenes
recolectados en el Río Cachirí asignándolos al Devónico
inferior-medio. Posteriormente, Liddle, Harris y Wells
(1943), publican y emplean por primera vez el nombre
de Serie del Río Cachirí para designar al conjunto de
afloramientos devónicos de esa localidad, y pocos años
después, Su�on (1946), cambia el nombre a Grupo Río
Cachirí, denominación que subsiste como oficial, hasta
el presente. En 1972, Bowen define una nueva
formación añadiéndola como base del Grupo Rio Cachiri
(Formación Los Guineos), y describe detalladamente al
resto de las formaciones devónicas del grupo.

Benede�o (1980, 1984), publica una serie de ar�culos
de carácter principalmente paleontológico donde
analiza detalladamente la fauna y la edad de las
formaciones Caño Grande y Caño del Oeste,
introduciendo además modificaciones en la
nomenclatura estra�gráfica e interpretando a la
Formación Campo Chico y a la suprayacente Formación
Caño del Noroeste, como un solo ciclo sedimentario
ininterrumpido (a falta de evidencias de una
discordancia entre ambas), y con el nombre de la
primera, asignándole una edad devónica (Benede�o,
1980).

Edwards y Benede�o (1985), reportan dos géneros de
plantas en la Formación Campo Chico, mientras que
algunos años más tarde, Berry, Casas, Moody y Young
(1987) y Berry, Casas y Moody (1992), estudian en
detalle la geología y describen los primeros resultados
de un estudio paleontológico de la formación.

Berry (1994, 2000), Berry y Edwards (1994, 1995, 1996a,
1996b, 1997), Berry y Stein (2000), y Berry y Gensel
(2019), sistemá�camente describieron diferentes
géneros y especies de plantas fósiles, contenidas en la
formación.

Young, Moody y Casas (2000), discuten nuevos
descubrimientos de vertebrados devónicos en la
Formación Campo Chico y sus implicaciones para el
contacto Gondwana-Euramérica, mientras Young y
Moody (2002), publican una extensa descripción de los

peces fósiles encontrados en la Formación Campo
Chico, y discuten tanto las consideraciones filogené�cas
como las afinidades de dichos elementos en un
contexto paleogeográfico y paleotectónico. En años más
recientes, Casas, Berry, Moody y Young (2022) publican
una síntesis completa de la estra�gra�a y paleontología
de la Formación Campo Chico.

MARCO GEOLÓGICO
Ubicación del área de estudio
La zona de estudio se encuentra ubicada unos 70 Km al
oeste de la ciudad de Maracaibo (Figura 1.1), Estado
Zulia, en el flanco oriental de la Sierra de Perijá, la cual
es un sistema montañoso, que cons�tuye un brazo o
rama de la Cordillera Oriental Andina, al norte de
Sudamérica, y a lo largo de la cual discurre la frontera
entre Colombia y Venezuela.

Las mejores secciones estra�gráficas de la Formación
Campo Chico afloran dentro de los rectángulos
resaltados en la Figura 1.2, principalmente a lo largo de
los cortes de carretera que conducen al Rio Socuy
(bordeando el Caño Colorado), así como en
afloramientos localizados dentro del Caño Colorado del
Sur, tributario del mismo Caño Colorado.

Figura 1. Ubicación regional del área de estudio (1.1). Detalle
de la ubicación (rectángulos segmentados) de los

afloramientos analizados en la carretera que conduce al Rio
Socuy y a lo largo del Caño Colorado Sur (1.2).

Estra�gra�a Regional
González De Juana y otros (1980), mencionan al Grupo
Río Cachirí, como una gruesa sucesión sedimentaria de
edad devónica y de aproximadamente 2500 m de
espesor, subdividida en cuatro formaciones que, de más
viejo a más joven se denominan: Los Guineos, Caño
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Grande, Caño del Oeste y Campo Chico. El conjunto
según describen los mismos autores, suprayace en
forma discordante un basamento graní�co conocido
como Granito de Lajas.

El Grupo Rio Cachiri es considerado en su conjunto por
González De Juana y otros (1980), como una regresión
sucesiva de ambientes que varían en líneas generales de
marino a salobre. También los mismos autores,
interpretan a la Formación Campo Chico (tope del
grupo), como depositada en un ambiente subdeltaico,
con invasiones marinas de poca importancia, e indican
que, en base a determinaciones palinológicas, su edad
es Devónico medio a superior, encontrándose a su vez,
en forma discordante bajo formaciones del Paleozoico
Superior (Formaciones Caño del Noroeste y Caño Indio).

Dentro del Grupo Rio Cachiri, Benede�o (1980)
interpreta a la Formación Campo Chico como una
sucesión de estratos depositada en un ambiente
con�nental, que suprayace a la Formación Caño del
Oeste (Give�ano) de origen marino e infrayace a la
Formación Caño Indio (Pensilvaniense).

Estra�gra�a de la Formación Campo Chico
Los principales afloramientos de la Formación Campo
Chico pueden encontrarse en la carretera hacia el Río
Socuy (Figura 2), así como a lo largo del Caño Colorado
del Sur. En general, la Formación Campo Chico, está
compuesta principalmente de areniscas grises y blancas
muy compactas, así como algunas areniscas rojizas muy
oxidadas, limolitas grises verdosas, lu�tas grises oscuras
a verdosas y esporádicos carbones muy delgados y
localizados, así como algunas capas de conglomerados
de grano fino a medio.

Las areniscas muestran en sección fina estar
compuestas en gran parte por granos de cuarzo
(monocristalino, y más abundante en su forma
policristalina), �anita y fragmentos lí�cos, cementados
por sílice y óxidos de hierro (Casas, Berry y Moody,
1990); con contactos entre granos de �po recto y
suturado, sin porosidad aparente, evidenciando la
fuerte compactación sufrida (Figura 3).

Algunas escasas capas de calizas están presentes en la
formación, y son de escala cen�métrica, de color muy
oscuro, fácilmente iden�ficables visualmente, y de gran
con�nuidad lateral, cons�tuidas esencialmente de
micrita, con abundantes ostrácodos y gran can�dad de
pirita (Figura. 3).

Figura 2. Afloramientos del miembro inferior de la Formación
Campo Chico en la carretera al Rio Socuy.

Figura 3. (3.1) Secciones finas de areniscas de grano medio
del miembro inferior de la Formación Campo Chico mostrando
contactos rectos y suturados entre granos (Nicoles-X). (3.2)
Secciones finas de calizas micrí�cas del miembro superior, las

cuales con�enen fósiles de ostrácodos e importantes
can�dades de pirita. Escala grafica= 1 mm.

Miembro Inferior: Los principales afloramientos del
miembro inferior, pueden encontrarse en la carretera
(tanto la nueva como la an�gua) hacia el Río Socuy,
donde muestran hacia la base, paquetes de areniscas
grises que meteorizan a rojizo. Estos paquetes se
presentan en forma de lentes con contactos erosivos y
estructuras de canales, con acreción lateral marcada,
donde es posible también reconocer tapones de arcilla
que representan el abandono de dichos canales. Hacia
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el tope, la sucesión presenta ciclos de lu�tas espesas
intercaladas con capas delgadas de areniscas de grano
muy fino y limolitas (Casas, Moody y Young, 1992).

Estos afloramientos se encuentran en contacto de falla
con sucesiones Carboníferas suprayacentes al sureste
(Benede�o, 1984), y al norte y noroeste con una
sucesión infrayacente de estratos también devónicos
denominados formalmente como Formación Caño del
Oeste. El contacto entre Campo Chico y Caño del Oeste
puede ser observado en la an�gua carretera al Río
Socuy y se establece en la base de la primera capa de
arenisca gris de unos dos metros de espesor, seguida de
intercalaciones de lu�tas grises con areniscas blancas y
grises conglomerá�cas conteniendo fragmentos de
plantas y peces (Figura 4), lo cual contrasta
notablemente con la litología infrayacente cons�tuida
por lu�tas y limolitas pardas/grises oscuro, fosilíferas
(conteniendo principalmente braquiópodos), asignadas
a la Formación Caño del Oeste (Berry, Casas y Moody,
1997).

El rumbo de los estratos, en los afloramientos de la
carretera, varían entre 30º y 70º azimuth, con
buzamientos entre 10º y 40º hacia el sur, perturbados
por algunas fallas normales de orientación general este-
oeste, que muestran desplazamientos de pocos metros.
Dentro del área de estudio, las secciones medidas en la
carretera al Rio Socuy, permi�eron reconstruir una
columna litológica con�nua, de más de 200 m de
espesor, que corresponden en su mayor parte al
Miembro Inferior de la formación.

En general, el miembro inferior de la Formación Campo
Chico, está compuesto principalmente de areniscas
grises y blancas muy compactas, así como algunas
areniscas rojizas muy oxidadas, lu�tas grises verdosas a
amarillentas, algunas lu�tas muy carbonosas, y
esporádicos carbones muy delgados y localizados, así
como algunas capas de conglomerados de grano fino a
medio. Las areniscas muestran, en sección fina estar
compuestas en gran parte por granos de cuarzo
(monocristalino, y más abundante en su forma
policristalina), �anita y algunos fragmentos lí�cos,
cementados por sílice y óxidos de hierro (Casas y otros,
1990), y con contactos entre granos de �po recto y
suturado (Figura 3).

Miembro Superior: El miembro superior de la
Formación Campo Chico aflora tanto en la sección de
Caño Colorado del Sur, como en la sección sur de la

carretera al Rio Socuy, antes de llegar a la an�gua
Hacienda El Reposo. Consiste de capas gruesas de
lu�tas grises, limolitas verdosas pirí�cas y algunas
sucesiones de areniscas de grano fino a medio. Hacia la
base de la sucesión abundan las limolitas verdosas, en
las cuales fueron encontrados varios niveles fosilíferos
(Casas, Berry y Moody, 1992), cons�tuidos por una
numerosa acumulación de fragmentos de placas y
escamas de peces (Figuras 4 y 5).

Inmediatamente sobre el nivel fosilífero anterior,
aparecen dos delgadas capas de caliza gris oscura
microcristalina, fácilmente iden�ficables
macroscópicamente y de gran con�nuidad lateral,
cons�tuidas esencialmente de micrita, con abundantes
ostrácodos, restos de escamas de peces y pirita (Figura
3). Basado en los ostrácodos presentes, Casas y otros
(2022), interpretaron que dichas calizas corresponden a
sucesiones lacustres abiertas.

Figura 4. Columnas estra�gráficas de la Formación Campo
Chico. Miembro inferior (izquierda) a lo largo de la carretera
al río Socuy. Parte del miembro superior (derecha) a lo largo
del caño Colorado Sur. Modificado a par�r de Casas y otros
(1990, 1992) y Berry y otros (1997). Form: Formación; Cong:

Conglomerado. Escala ver�cal en metros.

Esta sección fosilífera antes mencionada, cons�tuye la
base de la columna estra�gráfica presente en el Caño
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Colorado del Sur, cuya estructura es la de un gran
an�clinal en forma de pliegue inclinado, con un flanco
oeste buzando entre 15º y 20º, y un flanco este
buzando entre 40º y 85º (Casas y otros, 2022). Hacia el
tope de la sucesión, se observan fundamentalmente
lu�tas y limolitas grises verdosas y algunas areniscas de
colores grises a verdosos, de grano fino a medio y
normalmente masivas o con tenues laminaciones
paralelas y rizaduras.

Figura 5. Nivel fosilifero de limolitas con abundantes
fragmentos de placas y escamas de peces en Caño Colorado
del Sur. De izquierda a derecha: G. Mosco, J. Moody y G.

Young.

El contacto con la suprayacente Formación Caño Indio
no pudo ser observado en afloramiento, y las evidencias
de campo señalan la existencia de una marcada
angularidad entre el rumbo de las capas de ambas
formaciones, lo cual pudiera interpretarse como un
contacto discordante o un contacto de falla (Casas y
otros, 1992). En el lado colombiano de la Sierra de
Perijá, la formación equivalente a Caño Indio,
denominada Arenitas de Manaure (Pensilvánico)
descansa también discordantemente sobre la
Formación La Floresta, el equivalente aproximado al
Grupo Rio Cachiri, en el lado venezolano (Pastor, Reyes,
Cáceres, Sarmiento y Cramer, 2013).

En la sección del miembro superior, presente en la
carretera al Rio Socuy pueden observarse una capa de
arenisca completamente bioturbada por Skolithos
(Figura 6). Esta capa fue u�lizada como marcador para
correlacionar con la sección presente en el Caño
Colorado Sur, ya que adicionalmente, unos metros por
arriba del nivel de Skolithos, es posible encontrar un
horizonte con restos de plantas donde destaca el
género Archaeopteris, que permi�ó corroborar la

correlación entre ambos afloramientos (Young y
Moody, 2002).

La Formación Campo Chico en su conjunto, pero sobre
todo en el miembro inferior, con�ene una amplia
variedad de plantas fósiles con diferentes grados de
preservación donde se mencionan la presencia de
numerosos géneros y especies, siendo éste el más
diverso conjunto de plantas del Devónico de Gondwana
reportado hasta la fecha (Berry 1993; 1997).

El espesor total de la Formación Campo Chico no es
posible determinarlo con precisión, debido a la
presencia de fallas importantes tanto en el tope de
dicha formación como entre los dos miembros. Sin
embargo, las secciones medidas entre Caño Colorado
Sur y la carretera al Rio Socuy, pudieran permi�r inferir
un espesor que pudiera alcanzar fácilmente los 450 m.

AMBIENTE DE SEDIMENTACIÓN
La sucesión sedimentaria de la Formación Campo Chico
es interpretada por numerosos autores (Casas y otros,
1990; Casas y otros, 1992; Berry y otros, 1997), como un
gran ciclo, fundamentalmente con�nental marginal,
compuesto por sucesiones de canales fluviales,
distributarios, diques, abanicos de rotura, depósitos
lacustres, pantanos, y ocasionales lagunas costeras con
clara influencia marina. Esto está soportado por las
estructuras sedimentarias, las asociaciones de facies y
los ciclos de apilamiento observados (Berry, 1993; Berry
y otros, 1997), así como por la presencia de numerosos
horizontes con restos de plantas terrestres
(principalmente en las capas de grano muy fino del
miembro inferior, que incluyen delicadas
microestructuras, cuya preservación indica el escaso
transporte sufrido (Berry y otros, 1997).

Figura 6. Capa guía de arenisca de grano fino, completamente
bioturbada por Skolithos (Miembro Superior).
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La fauna de peces hallada en diversos niveles de la
formación, también apoya el carácter predominante de
aguas dulces en el ambiente sedimentario. En las capas
ricas en restos de peces, ubicadas en ambos miembros,
se encuentran huesos rotos, aleatoriamente orientados,
indicando un cierto nivel de energía, sin embargo, los
estratos donde los restos más comunes pertenecen al
género Bothriolepis, ubicados en las capas del miembro
superior, se presentan más ar�culados, sugiriendo un
rápido enterramiento y condiciones de baja energía
(Casas y otros, 2022).

Existen evidencias de pequeños y cortos pulsos salobres
y marinos dentro de la sucesión estra�gráfica, donde se
menciona la iden�ficación de algunos fragmentos de
crinoides ar�culados, en un nivel 50 m por encima de la
base de la sección, así como ejemplares del
braquiópodo Língula sp. (Berry y otros, 1997). En el
miembro inferior, sobre la unidad de canales
distributarios, se observa una sucesión con abundantes
restos de plantas fósiles y láminas de carbón que
sugieren condiciones de sedimentación tranquilas y
desarrollo de pantanos. Sin embargo, en dichos
horizontes inferiores, Young y Moody (2002), reportan
una lu�ta rica en materia orgánica con escolecodontes,
lo cual indicaría un corto pulso marino. Las sucesiones
del miembro superior de Campo Chico, sin embargo,
presentan en general ciclos granocrecientes los cuales
son interpretados como repe�dos avances de un
posible frente deltáico, en una cuenca afectada por
rápidos y cortos cambios rela�vos del nivel del mar, sin
descartar que en esta evolución, sean posibles eventos
de carácter autocíclico y no alocíclico.

La presencia localizada de calizas muy delgadas, en
escala cen�métrica, dentro del miembro superior, es
interpretada como posibles sucesiones lacustres.
Harvey (1999), analizando la presencia de acritarcos, en
algunas capas del miembro superior, sugiere que la
influencia marina se incrementa en dicho miembro con
respecto al miembro inferior.

PALEONTOLOGÍA
Plantas
Berry (1993), describió en forma muy preliminar 19
especies de plantas, provenientes de 11 horizontes
dentro de la Formación Campo Chico. Todo esto
permi�a visualizar ya en aquel momento, que el total
de flora existente en esta pequeña área geográfica de la
Sierra de Perijá, representada principalmente por la
familia Cicadales y Psilofitales, pasaría a ser una

referencia a nivel mundial para la flora del Devónico
medio-superior.

Del material posteriormente analizado en detalle y
publicado a par�r de esa fecha (1993), destacan en
primer lugar los licófitos, los cuales �enen un
importante componente en los ecosistemas terrestres
primi�vos devónicos, y el conjunto floral de Venezuela
está frecuentemente dominado por ellos tanto en
número de especies y nuevas especies, como en
abundancia. Entre ellos destacan Haskinsia sagi�ata y
Haskinsia hastata (Berry y Edwards, 1996a) y
Colpodexylon coloradoense y C. camptophyllum (Berry y
Edwards, 1995), los cuales forman densas
acumulaciones en ciertos niveles estra�gráficos de la
Formación Campo Chico. También es de destacar el
primer reporte para Sudamérica del licófito herbáceo
Leclercqia cf. complexa, planta usualmente considerada
como parte de Gondwana occidental (Berry, 1994).

Otro primer reporte para Sudamérica lo cons�tuyo la
publicación por Berry y Edwards (1994) del género
zosterófilo Serrulacaulis cf. furcatus. Se descubrió,
además del importante grupo de las Iridopteridales, un
ejemplar que fue denominado Anapaulia moodyi (Berry
y Edwards, 1996a), en honor de John Moody, su
descubridor. Este género y especie también ha sido
reportado por Pres�anni y otros (2012), en el Devónico
de Marruecos, lo cual enfa�za su afinidad Gondwana.
Otra nueva especie también descrita a par�r del
material recolectado fue el pequeño licópsido
Gilboaphyton griersonii (Berry y Edwards, 1997).

Un descubrimiento importante fue el cladoxilopsido
arborescente Wa�eza casasii (Berry, 2000; Berry y
Casas, 2024), en honor de Jhonny E. Casas, uno de sus
descubridores, y cuyo para�po (parte y contraparte), se
muestra en la Figura 7. Wa�eza es muy importante
porque cons�tuye la evidencia más an�gua de árboles
en el record fósil de nuestro planeta hasta la fecha.
Stein, Mannolini, Vanaller, Landing y Berry (2007),
reportan espectaculares especímenes encontrados en el
estado de Nueva York, mostrando la corona intacta de
Wa�eza. Esta evidencia permi�ó a dichos autores, la
reconstrucción de un árbol de al menos 8 metros de
altura, con un tronco principal y largas ramas a los
lados.

Una nueva especie de Iridopteridaleano fue publicada
en el 2000 como Compsocradus laevigatus por Berry y
Stein (Figura 8).
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Figura 7. Parte (1) y contraparte (2) de un sistema de ramas
fér�les de Wa�eza casasii (Berry, 2000).

Además, se descubrió una nueva progimnosperma
aneurofitaleana (la primera reportada en Gondwana):
Tetraxylopteris reposana y su abundante material
permi�ó la más detallada descripción morfológica para
esa especie hasta la fecha (Hammond y Berry, 2005). De
una segunda temporada de campo en la sección de
Caño Colorado Sur, se reportan dos especies de
Archaeopteris en este caso provenientes del miembro
superior (Young y Moody, 2002) y quedando a futuro su
detallada descripción. La más reciente publicación a
mencionar, corresponde a Berry y Gensel (2019),
quienes publican un ar�culo describiendo Sawdonia
hippotheca, una planta vascular, mejor conocida por su
gran número de espinas. A futuro, quedan todavía
muchas muestras con progimnospermas, así como otras
plantas fósiles, por ser estudiadas y clasificadas.

Palinología
Análisis de los conjuntos de mioesporas efectuados por
Harvey (1999, 2001) han provisto de dataciones
precisas para los dos miembros de la Formación Campo
Chico en el área de estudio. El ensamblaje de
palinomorfos de la Formación Campo Chico, en la
sección estudiada, permi�ó

encontrar diferencias ver�cales, donde el miembro
inferior se muestra dominado por palinomorfos
terrestres pobremente preservados, mientras que el
miembro superior con�ene esporas terrestres bien
preservadas, así como palinomorfos marinos (acritarcos
y qui�nozoos).

Figura 8. Compsocradus laevigatus. Arriba a la izquierda en
muestra de mano. Abajo y a la derecha, detalle de los

esporangios.

Las muestras analizadas por Harvey (2001), para el
miembro inferior pertenecen al conjunto lemurata-
magnificus, siguiendo el esquema de biozonas
propuesto por Richardson y McGregor (1986), lo cual
indica Give�ano medio–tardío. Adicionalmente, las
muestras analizadas en las dos secciones
correspondientes al miembro superior (tanto en caño
Colorado Sur, como en la carretera al río Socuy)
pertenecen a la asociación ovalis-bulliferus, indicando
Frasniano temprano–medio (Richardson y McGregor,
1986). Esta datación está basada principalmente en la
ocurrencia de abundantes Verrucosisporites bulliferus,
Samarisporites triangulatus y Geminospora lemurata.

Peces
Los restos de un grupo de peces (predominantemente
placodermos) ha sido iden�ficado tanto en capas del
miembro superior como del miembro inferior de la
Formación Campo Chico, caracterizándose por ser el
primer registro fósil para Venezuela (y en algunos casos
para Suramérica), de grandes grupos de peces
devónicos de amplia distribución mundial: los
placodermos an�árquidos, los filolépidos y los dipnoos.
Tomados en su conjunto, el total de la fauna hallada
comprende al menos nueve o diez taxones, de los
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cuales cuatro son placodermos, dos o tres osteic�os, un
condric�o y dos acantódidos.

Los estratos del miembro inferior de la formación,
ubicados a lo largo de la carretera que conduce al Río
Socuy, han proporcionado varias espinas, tanto in situ,
como en cantos rodados, de un �burón condric�o
elasmobranquio de aguas dulces (Young, 1982),
iden�ficado como ?Antarc�lamna gen. et sp. indet. El
ejemplo mostrado en la Figura 9 (almacenado en la
colección del Museo de Biología de la Universidad del
Zulia (MBLUZ), Venezuela, bajo el numero MBLUZ P-5),
fue colectado in situ, en un estrato conten�vo de gran
can�dad de restos de plantas. También fueron halladas
varias espinas de un pez acantódido asignado a
Machaeracanthus sp. indet., así como espinas de otro
acantódido indeterminado (Young y otros, 2000).

Figura 9. Fragmento de espina de �burón condric�o
elasmobranquio de aguas dulces iden�ficado como

?Antarc�lamna gen. et sp. indet. Escala grafica= 1 cm.

Cerca del contacto con la infrayacente Formación Caño
del Oeste, y muy probablemente provenientes del
miembro inferior de Campo Chico, han sido
encontrados cantos rodados contentivos de restos de
un Phyllolepidae gen. et sp. indet. (Berry y otros, 1997;
Young y Moody, 2002). Los restos de este pez filolépido
hallado en la Formación Campo Chico revelan
afinidades con un género australiano y ex�enden la
distribución geográfica de este grupo a la zona
septentrional de Gondwana (Young y Moody, 2002).

Por otro lado, en las capas de la Formación Campo
Chico correspondientes al Miembro Superior y ubicadas
a lo largo del Caño Colorado del Sur, se han encontrado
niveles fosilíferos con cientos de fragmentos de huesos
y escamas, entre los que se han iden�ficado
placodermos an�árquidos (Young y Moody, 2002). En
estos niveles, restos del genero Bothriolepis son los más
comunes, y donde se reportó una nueva especie:
Bothriolepis perija, cuyo holo�po (Figura 10) también se
encuentra almacenado en Museo de Biología de la
Universidad del Zulia, bajo el numero MBLUZ P-182
(Casas y otros, 2022).

Figura 10. Holo�po de Bothriolepis perija. Escala = 5 mm.

El resto de los ejemplares hallados, corresponden a
asterolepidos an�árquidos que están representados por
numerosos huesos y placas de un nuevo género y al
menos dos especies, denominados Venezuelepis
antárc�ca y Venezuelepis mingui, ambos con afinidades
filogené�cas con especies de la Antár�da (Young y
Moody, 2002). En estos mismos niveles estra�gráficos,
han sido encontradas también, algunas placas
iden�ficadas como un Ptytodon�do gen. et sp. indet.
(Young y Moody, 2002). Los mismos autores, también
iden�ficaron restos de al menos dos sarcopterigios
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(Osteolepido gen. et sp. indet. y Dipnoo gen. et sp.
indet.), siendo las placas dentarias y escamas de este
úl�mo, los restos más an�guos de peces pulmonados
reportados para Sudamérica, hogar todavía de uno de
los tres géneros sobrevivientes (Lepidosiren) de peces
pulmonados. Ejemplos de una placa dentaria y de una
escama de un Dipnoo indeterminado (ejemplares
almacenados en MBLUZ) se muestran en la Figura 11.1 y
11.2 respec�vamente.

Figura 11. Placa dentaria (izquierda) y escama (derecha) de
un Dipnoo gen. et sp. indet. Escalas graficas= 2 mm.

Modificado de Young y Moody (2002).

EDAD DE LA FORMACION
El conjunto paleofloral descrito por Berry y otros (1992),
en el miembro inferior de Campo Chico, sugiere una
edad Give�ano tardío a Frasniano temprano. Esto
coincide con la datación proporcionada por la
asociación de restos de peces descrita hasta la fecha
(Young y otros, 2000; Young y Moody, 2002). Análisis
posteriores efectuados por Harvey (2001), han
proporcionado mayor precisión en la datación. Por
ejemplo, la sección inferior de la Formación Campo
Chico expuesta en la carretera vieja al Rio Socuy, ha sido
asignada, basada en la asociación de mioesporas, al
Give�ano medio-tardío. La sección inferior también
expuesta en la sección de carretera nueva, con�ene
elementos que la datan como Give�ano tardío a
Frasniano temprano.

La asociación de mioesporas de la parte superior de
Campo Chico, expuesta en el nuevo corte de carretera,
indica Frasniano medio (Harvey, 1999), al igual que las
muestras examinadas también de la parte superior de
Campo Chico, pero ahora en la sección que aflora en
Caño Colorado Sur. Por todo lo anterior, la edad de las
secciones estudiadas en los afloramientos de la
Formación Campo Chico a par�r del análisis de
mioesporas, abarcaría desde el Give�ano medio al
Frasniano medio (Figura 12).

Figura 12. Asociación de mioesporas iden�ficada en la
Formación Campo Chico.

PALEOBIOGEOGRAFIA
Paleofitogeogra�a
El conjunto floral devónico, hallado en la Sierra de Perijá
(Venezuela), presenta afinidad al hallado y descrito en
el estado de Nueva York (USA), tanto en rangos
taxonómicos altos como a nivel genérico. Esta
comparación es par�cularmente similar en la flora de
licófitos herbáceos (Hammond y Berry, 2005). En
términos de diversidad, la distribución de la flora de la
Formación Campo Chico a través del intervalo
Give�ano-Frasniano y la similitud de su composición,
con la existente en áreas del paleocon�nente de
Euramérica, (ej. área de Catskills, en el estado de New
York), soportan el concepto de una vegetación
predominantemente uniforme a nivel mundial
(Hammond y Berry, 2005), en regiones dentro del
mismo cinturón climá�co.

Paleobiogeogra�a
La fauna de peces fósiles descubierta en la Sierra de
Perijá representa el primer registro para Suramérica de
algunos de los grandes grupos de peces devónicos, y
ocurre en un área donde previamente los invertebrados
de la infrayacente Formación Caño del Oeste
(Benede�o, 1984) y plantas fósiles devónicas de Campo
Chico (Berry y otros, 1997; Casas y otros, 1990;
Hammond y Berry, 2005), muestran una clara afinidad
con la región este de Norteamérica. También del lado
colombiano, Pastor y otros (2013), concluyen que la
Formación La Floresta (equivalente a la parte inferior-
media del Grupo Rio Cachiri en el lado venezolano),
muestra una fauna de braquiópodos que permite inferir
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un corredor, conectando Ecuador, Colombia y el
noroeste de Venezuela, con México y el este de los
Estados Unidos.

Young y otros (2000), describen cuatro grandes grupos
de peces (filolépidos, placodermos an�árquidos, y los
dipnoos o dipneustos) para la Formación Campo Chico
(Give�ano medio-Frasniano medio), ampliamente
distribuidos en muchos con�nentes, sin embargo, la
presencia de elementos endémicos está representada
por un �burón antarc�lamnido (Casas y otros, 1992;
Young y otros, 2000), y por un filolépido, indicando una
clara afinidad Gondwana (Young 1982, 2003). Young
(2003), señala que los filolépidos son un grupo clave
para entender la compleja interacción de las faunas
vertebradas no-marinas entre Gondwana y Euramérica
ya que además presentan una bioestra�gra�a y
biogeogra�a muy clara, donde el grupo está muy bien
documentado para el Give�ano-Frasniano únicamente
en Gondwana y ya para el Frasniano aparece reportado
en Euramérica. También los descubrimientos de peces
devónicos, efectuados por Janvier y Villarroel (1998,
2000), en Colombia, apuntan a que las faunas descritas
por dichos autores, reflejan similitud entre el margen
noroeste de Gondwana y el margen sureste de
Euramérica, pero resaltando los elementos de afinidad
Gondwanica.

RELACIONES PALEOGEOGRÁFICAS GENERALES
Gran can�dad de reconstrucciones para el �empo
Devónico, muestran a los bloques con�nentales en dos
grandes masas terrestres. En primer lugar, Gondwana,
compuesto por Suramérica, África, Arabia, India,
Australia y Antár�da. Un segundo supercon�nente al
norte, compuesto por Euramérica, Groenlandia, la
región Bál�ca y parte de Asia, denominado en su
conjunto Laurasia.

Las unidades con�nentales existentes para el Devónico
varían ampliamente dependiendo del criterio
paleomagné�co u�lizado por cada autor. Por ejemplo,
las interpretaciones paleogeográficas publicadas por
Kent y Van der Voo (1990) y por Tait, Schatz, Bachtadse
y Soffel (2000), muestran a Gondwana y Laurasia
separadas por un amplio océano para el Devónico
medio, mientras que por el contrario, la interpretación
de Scotese y McKerrow (1990) y Boucot, Xu y Scotese
(2013), los muestra muy cercanos. Young y Moody
(2002), colocan a estas localidades con�nentales en
cercana proximidad, basados en el patrón de
distribución en �empo y espacio de las faunas de peces

y paleoflora descritas para la Formación Campo Chico
en Venezuela, así como para la Formación Cuche en
Colombia, descrita por Janvier y Villarroel (1998). La
ocurrencia de Machaeracanthus en Norteamérica
podría ser otra pieza de evidencia según Young y Moody
(2002), de un posible contacto o cierre del océano entre
el noroeste de Gondwana y el este de Euramérica hacia
finales del Frasniano.

Young y Moody (2002), concluyen que la Formación
Campo Chico en la Sierra de Perijá, con su par�cular
contenido de fauna fósil de peces, es
biogeográficamente una extensión del margen norte de
Gondwana. Young y otros (2000), establecen cierto
endemismo para el Give�ano-Frasniano en cuanto a la
fauna de peces hallada, lo que pareciera indicar la
existencia de una persistente barrera marina entre
Gondwana y Laurasia para este �empo. Esta barrera
pudo de igual manera no haber sido muy amplia, ya que
las faunas de braquiópodos reportadas en los estratos
devónicos de Venezuela (Formación Caño del Oeste) y
el área este de los Estados Unidos (Nueva York) son muy
similares, incluso a nivel de especies, tanto que hasta
una yuxtaposición entre estas regiones había sido
sugerida por Benede�o (1984), para el Give�ano
inferior a medio.

La fauna de peces hallada en la Formación Campo Chico
(Give�ano-Frasniano), ubicada en Venezuela y en la
Formación Cuche (Frasniano) ubicada en Colombia, es
muy similar en cuanto a que es dominada por
placodermos y osteic�os dentro de un amplio cinturón
intertropical devónico, descrito por Janvier (2007), para
el margen norte de Gondwana y el margen sureste de
Euramérica, sugiriendo además intercambios faunales
menores entre ambos con�nentes para finales del
�empo Frasniano.

Como han señalado con anterioridad Young y otros
(2000) y Young y Moody (2002), la dispersión selec�va
de peces marinos marginales y posiblemente de agua
dulce desde Gondwana hacia Euramérica requirió un
contacto cercano o conexiones marinas en aguas muy
poco profundas. entre las dos masas de �erra durante
el Frasniano tardío o el Fameniano temprano. Los
nuevos modelos �enden a considerar la existencia de
un contacto más cercano entre Gondwana y Euramérica
en el Devónico Tardío al nivel del actual este de
Norteamerica y el noroeste de Suramerica (Janvier y
Maisey, 2010).
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Igualmente, los conjuntos de plantas descritos para
Perijá y el estado de Nueva York, también muestran una
clara afinidad, como ya se mencionó, tal vez debido a
que la capacidad de colonizar grandes áreas, no fue
detenida por la posible existencia de una estrecha
barrera marina, que en cambio pudo haber impedido la
migración de peces de agua dulce entre las dos masas
con�nentales (Berry y otros, 1993; Young y otros, 2000;
Young y Moody, 2003). Este escenario pudiera sugerir
que las floras de ambas regiones fueron acumuladas en
sistemas sedimentarios de la�tud, condiciones
ambientales y climá�cas, similares.

Graficando las ocurrencias fosilíferas de Sierra de Perijá
y Nueva York (Castkills), en la reconstrucción
paleocon�nental hecha por Boucot y otros (2013), para
el �empo Fameniano, se visualiza que las dos
localidades estarían ubicadas en un cinturón de
temperaturas cálidas y con posibles puentes terrestres
entre el noroeste de Gondwana y el sureste de
Euramérica. Estos puentes pueden haber sido
intermitentes a par�r del Frasniano, conectando ambos
con�nentes ya para finales del Devónico (Hammond y
Berry, 2005; Blakey, 2020), durante el �empo
Fameniano (Figura 13).

La alta complejidad tectónica del Paleozoico–Mesozoico
en la Sierra de Perijá, ha llevado a algunos autores a
sugerir que la estra�gra�a en dicha región estaría
compuesta por bloques alóctonos emplazados durante
el Jurásico (Maze, 1984). Mas recientemente, Restrepo
y Toussaint (2020) postulan la acreción hacia finales del
Paleozoico, del bloque denominado Chibcha, sobre el
cratón Amazónico perteneciente a Gondwana (la
Formación Campo Chico se encuentra ubicada en la
parte norte del denominado bloque Chibcha). Sin
embargo, las afinidades biogeográficas de la mayor
parte de la fauna de peces descritas en la Formación
Campo Chico, excluyen un origen que no sea como
parte de Gondwana, al menos durante el Give�ano
medio–Frasniano medio. Análisis geoquímicos e
isotópicos efectuados por Van der Lejij, Spikings,
Ulianov, Chiaradia y Mora (2016), parecieran confirmar
que al menos las rocas ígneas y metamórficas que
conforman el Paleozoico–Mesozoico del macizo
Santander, Santa Marta, la Sierra de Perijá y los Andes
de Mérida, son autóctonas de Gondwana.

Figura 13. Reconstrucción paleogeográfica para el Frasniano,
mostrando la posible ubicación geográfica cercana entre la

Sierra de Perijá (Gondwana), y el área de Catskills, Nueva York
(Euroamérica), separadas por una estrecha barrera marina

(modificado de Blakey, 2020).

CONCLUSIONES
El estudio geológico detallado de los afloramientos
presentes en el área de estudio, permi�ó definir a la
Formación Campo Chico como un ciclo fluvio/deltaico
de sedimentos, con rápidas y cortas incursiones
marinas, sobre todo hacia la parte superior de la misma.

La edad de las secciones estudiadas en los
afloramientos de la Formación Campo Chico a par�r del
análisis de mioesporas, permite delimitarla entre el
Give�ano medio y el Frasniano medio.

El conjunto floral fósil devónico hallado en la Sierra de
Perijá, es dominado por licófitos, tanto en número de
especies como en abundancia, y es el más diverso,
reportado hasta los momentos en los con�nentes que
conformaron la an�gua Gondwana. La importancia de
estos descubrimientos viene realzada por la excelente
preservación y diversidad que permite incrementar
notablemente el conocimiento de las caracterís�cas
morfológicas y la distribución de estas plantas, por lo
que esta región se ha conver�do en una de las
localidades clásicas mundiales para el Devónico medio-
superior.

La evidencia paleobotánica sugiere que para el �empo
de acumulación de las rocas que con�enen estas
plantas fósiles en Perijá, exis�a una rela�vamente libre
migración de plantas desde y hacia la región ocupada
por el actual estado de New York (USA). Este hecho
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parece sugerir proximidad geográfica o climá�ca entre
ambas áreas durante al menos el �empo Give�ano-
Frasniano, es por ello que, bajo este escenario
propuesto, las paleofloras de Perijá y New York,
posiblemente pudieron ser depositadas en sistemas
sedimentarios de la�tudes similares, donde estos
conjuntos florales pudieran representar dos ventanas
en un con�nuo cinturón de vegetación, distribuido a lo
largo de una extensa línea de costa hacia finales del
Devónico.

La fauna de vertebrados fósiles encontrada y descrita a
lo largo de los úl�mos 30 años en la Formación Campo
Chico es dominada por placodermos, pero también
incluye osteic�os, condric�os y acantódidos, donde la
asociación es interpretada como Give�ano-Frasniano;
cons�tuyendo en su momento, la primera referencia de
estos peces Devónicos, para Venezuela; y algunos de
ellos, además, la primera referencia para Sudamérica.

El componente endémico de la fauna de peces, es de
clara afinidad Gondwana, pero la existencia de
elementos florales en común con Norteamérica, parece
evidenciar una posible cercanía o cierre del océano
entre el noroeste de Gondwana y el este de Euramérica,
durante el �empo Frasniano-Fameniano. La defini�va
afinidad Gondwana podría interpretarse como indicio
de la existencia de una estrecha pero persistente
barrera marina que impidió la migración de los peces de
agua dulce hacia Euramérica, al menos durante el
�empo de sedimentación de la Formación Campo Chico.
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Resumen

El Bloque de Yucatán es una microplaca continental que cubre 450,000 km² en el sur de México, el norte de Guate-
mala y el norte de Belice. Su zócalo cristalino está cubierto por una plataforma evaporítica/carbonatada de hasta
seis km de espesor depositada desde el Jurásico Tardío hasta el Reciente. El margen sur del bloque se suturó contra la
microplaca Chortis en el Cretácico Tardío y siguió siendo afectado por movimientos relativos sinestrales desde el
Mioceno hasta el Reciente. El margen oriental de Yucatán se modificó en el Paleoceno por el movimiento transcurrente
del Arco Cubano hacia el norte.

Ha habido muy poca sedimentación terrígena en Yucatán desde el Jurásico Medio por la falta de relieve local y el
aislamiento de terrenos levantados desde la separación de América del Norte y Suramérica. Haciendo referencia a la
geología económica, hay acumulaciones grandes de hidrocarburos al occidente del Bloque de Yucatán en las Tenden-
cias Reforma y Campeche, y en la Cuenca de Macuspana. Se ha encontrado petróleo también al sur-occidente en la
Faja Plegada de Chiapas y Guatemala (Sierra de Chiapas). Sin embargo, hasta la fecha se ha descubierto solamente un
yacimiento comercial de aceite en el Bloque de Yucatán (el Campo Xan de Guatemala). La exploración para recursos
metálicos se ha limitado a una pequeña área del zócalo cristalino expuesto en las Montañas Mayas de Belice.

A pesar del modesto éxito económico logrado hasta la fecha, es la opinión del autor que el potencial del Bloque de
Yucatán no debe ser menospreciado porque los esfuerzos exploratorios han sido esporádicos y sin la tecnología idónea.
Hay una clara necesidad de adquirir nuevos estudios de sísmica regional de alta calidad para revelar la configuración
estructural y la arquitectura sedimentaria del bloque. Entre los numerosos factores geológicos que aun no han sido
entendidos se mencionan los siguientes:

1) la geometría de las estrucuras de rift (pilares y fosas) del Triásico-Jurásico.
2) la presencia y las geometrías de las cuencas de plataforma interna, con sus probables rocas generadoras y creci-

mientos calcáreos.
3) el paleoflujo de calor que afectaba la maduración orgánica.
4) los efectos adentro del bloque de la tectónica en sus márgenes, e.g., basculamiento, compresión, movimientos

transcurrentes y movimientos en masa.
5) los efectos del impacto meteorítico “Chicxulub” del límite Cretácico-Terciario.
Palabras Clave: Yucatán, Chicxulub, Xan, Petróleo

Abstract

The Yucatan Block is a rifted continental microplate covering 450,000 km² of southern Mexico, northern Guate-
mala and Belize. The crystalline basement is mantled by a Late Jurassic through Recent carbonate/evaporite platform
up to six km thick. The southern margin of the block was affected by Late Cretaceous suturing to the Chortis
microplate followed by Miocene to Recent strike slip faulting. Its eastern margin was modified by Paleogene strike-slip
against the Cuban Arc Terrane. The Yucatan Block has received very little terrigenous sedimentation since it was
isolated from nearby landmasses by the Jurassic separation of North and South America.


